
dor de dinero y al poseedor de fuerza de trabajo, siguién­
doles los pasos, hacia la oculta sede de la producción, 
en cuyo dintel se lee: No admittance except on business 
[Prohibida la entrada salvo por negocios]. Veremos aquí 
no sólo cómo el capital produce, sino también como se pro­
duce el capital. Se hará luz, finalmente, sobre el misterio 
que envuelve la producción del plusvalor.

La esfera de la circulación o del intercambio de mer­
cancías, dentro de cuyos límites se efectúa la compra y la 
venta de la fuerza de trabajo, era, en realidad, un verda­
dero Edén de los derechos humanos innatos. Lo que allí 
imperaba era la libertad, la igualdad, la propiedad y Bent- 
ham. ¡Libertad!, porque el comprador y el vendedor de 
una mercancía, por ejemplo de la fuerza de trabajo, sólo 
están determinados por su libre voluntad. Celebran su 
contrato como personas libres, jurídicamente iguales. El 
contrato es el resultado final en el que sus voluntades con­
fluyen en una expresión jurídica común. ¡Igualdad!, por­
que sólo se relacionan entre sí en cuanto poseedores de 
mercancías, e intercambian equivalente por equivalente. 
¡Propiedad!, porque cada uno dispone sólo de lo suyo. 
¡Bentham!, porque cada uno de los dos se ocupa sólo de 
sí mismo. El único poder que los reúne y los pone en rela­
ción es el de su egoísmo, el de su ventaja personal, el de 
sus intereses privados. Y precisamente porque cada uno 
sólo se procupa por sí mismo y ninguno por el otro, ejecu­
tan todos, en virtud de una armonía preestablecida de las 
cosas o bajo los auspicios de una providencia omniastuta, 
solamente la obra de su provecho recíproco, de su altruis­
mo, de su interés colectivo.

Al dejar atrás esa esfera de la circulación simple o del 
intercambio de mercancías, en la cual el librecambista vul­
garis abreva las ideas, los conceptos y la medida con que 
juzga la sociedad del capital y del trabajo asalariado, se 
transforma en cierta medida, según parece, la fisonomía 
de nuestras dramatis persona [personajes]. El otrora po­
seedor de dinero abre la marcha como capitalista', el 
poseedor de fuerza de trabajo lo sigue como su obrero; 
el uno, significativamente, sonríe con ínfulas y avanza impe­
tuoso; el otro lo hace con recelo, reluctante, como el que 
ha llevado al mercado su propio pellejo y no puede esperar 
sino una cosa: que se lo curtan.
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S E C C IÓ N  T E R C E R A

PRODUCCIÓN DEL 
PLUSVALOR ABSOLUTO

CAPÍTULO V

PROCESO DE TRABAJO 
Y PROCESO DE VALORIZACIÓN a

El uso de la fuerza de trabajo es el trabajo mismo. El 
comprador de la fuerza de trabajo la consume haciendo 
trabajar a su vendedor. Con ello este último llega a ser 
actu [efectivamente] lo que antes era sólo potentia [poten­
cialmente]: fuerza de trabajo que se pone en movimiento 
a sí misma, obrero. Para representar su trabajo en mercan­
cías, debe ante todo representarlo en valores de uso, en co­
sas que sirvan para la satisfacción de las necesidades de 
cualquier índole. El capitalista, pues, hace que el obrero 
produzca un valor de uso especial, un artículo determinado. 
La producción de valores de uso, o bienes, no modifica su 
naturaleza general por el hecho de efectuarse para el capi­
talista y bajo su fiscalización. De ahí que en un comienzo 
debamos investigar el proceso de trabajo prescindiendo dé­
la forma social determinada que asuma.

El trabajo es, en primer lugar, un proceso entre el 
hombre y la naturaleza, un proceso en que el hombre me­
dia, regula y controla su metabolismo con la naturaleza. 
El hombre se enfrenta a la materia natural misma como 
un poder natural. Pone en movimiento las fuerzas natu­
rales que pertenecen a su corporeidad, brazos y piernas, 
cabeza y manos, a fin de apoderarse de los materiales 
de la naturaleza bajo una forma útil para su propia vida. 
Al operar por medio de ese movimiento sobre la naturaleza

En la 4a edición sigue aquí el subtítulo: I. Proceso de trabajo.
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exterior a él y transformarla, transforma a la vez su propia 
naturaleza. Desarrolla las potencias que dormitaban en ella 
y sujeta a su señorío el juego de fuerzas de la misma. No 
hemos de referirnos aquí a las primeras formas instintivas, 
de índole animal, que reviste el trabajo. La situación en 
que el obrero se presenta en el mercado, como vendedor 
de su propia fuerza de trabajo, ha dejado atrás, en el tras- 
fondo lejano de los tiempos primitivos, la situación en que 
el trabajo humano no se había despojado aún de su pri­
mera forma instintiva. Concebimos el trabajo bajo una 
forma en la cual pertenece exclusivamente al hombre. Una 
araña ejecuta operaciones que recuerdan las del tejedor, y 
una abeja avergonzaría, por la construcción de las celdillas 
de su panal, a más de un maestro albañil. Pero lo que dis­
tingue ventajosamente al peor maestro albañil de la mejor 
abeja es que el primero ha modelado la celdilla en su 
cabeza antes de construirla en la cera. Al consumarse el 
proceso de trabajo surge un resultado que antes del co­
mienzo de aquél ya existía en la imaginación del obrero, o 
sea idealmente. El obrero no sólo efectúa un cambio de 
forma de lo natural; en lo natural, al mismo tiempo, efecti- 
viza su propio objetivo, objetivo que él sabe que determina, 
como una ley, el modo y manera de su accionar y al 
que tiene que subordinar su voluntad. Y esta subordinación 
no es un acto aislado. Además de esforzar los órganos que 
trabajan, se requiere del obrero, durante todo el transcurso 
del trabajo, la voluntad orientada a un fin, la cual se mani­
fiesta como atención. Y tanto más se requiere esa atención 
cuanto menos atrayente sea para el obrero dicho trabajo, por 
su propio contenido y la forma y manera de su ejecución; 
cuanto menos, pues, disfrute el obrero de dicho trabajo co­
mo de un juego de sus propias fuerzas físicas y espirituales.

Los elementos simples del proceso laboral son la acti­
vidad orientada a un fin — o sea el trabajo mismo— , su 
objeto y sus medios.

La tierra (la cual, económicamente hablando, incluye 
también el agua), en el estado originario en que proporcio­
na al hombre víveres, medios de subsistencia ya listos para 
el consumo,1 existe sin intervención de aquél como el obje­

1 “En escasa can tidad  y com pletam ente independientes del 
hom bre, los p roductos espontáneos de la tierra  parece que los con­
cediera la na turaleza  del m ism o m odo que a un joven se le entrega
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to general del trabajo humano. Todas las cosas que el 
trabajo se limita a desligar de su conexión directa con la 
tierra son objetos de trabajo preexistentes en la naturaleza. 
Así, por ejemplo, el pez al que se captura separándolo de 
su elemento vital, del agua; la madera derribada en la selva 
virgen; el mineral arrancado del filón. En cambio, si el 
objeto de trabajo, por así decirlo, ya ha pasado por el filtro 
de un trabajo anterior, lo denominamos materia prima. Poi 
ejemplo, el mineral ya desprendido de la veta, y al que 
se somete a un lavado. Toda materia prima es objeto de 
trabajo, pero no todo objeto de trabajo es materia prima. 
El objeto de trabajo sólo es materia prima cuando ya ha 
experimentado una modificación mediada por el trabajo.

El medio de trabajo es una cosa o conjunto de cosas 
que el trabajador interpone entre él y el objeto de trabajo 
y que le sirve como vehículo de su acción sobre dicho ob­
jeto. El trabajador se vale de las propiedades mecánicas, 
físicas y químicas de las cosas para hacerlas operar, 
conforme al objetivo que se ha fijado, como medios de 
acción sobre otras cosas.2 El objeto del cual el trabaja­
dor se apodera directamente — prescindiendo de la apre­
hensión de medios de subsistencia prontos ya para el 
consumo, como por ejemplo frutas, caso en que sirven como 
medios de trabajo los propios órganos corporales de aquél—  
no es objeto de trabajo, sino medio de trabajo. De esta 
suerte lo natural mismo se convierte en órgano de su acti­
vidad, en órgano que el obrero añade a sus propios órganos 
corporales, prolongando así, a despecho de la Biblia, su 
estatura natural. La tierra es, a la par que su despensa 
originaria, su primer arsenal de medios de trabajo. Le 
proporciona, por ejemplo, la piedra que arroja, con la que 
frota, golpea, corta, etc. La tierra misma es un medio de 
trabajo, aunque para servir como tal en la agricultura pre­
suponga a su vez toda una serie de otros medios de trabajo

una  pequeña sum a, con la m ira  de encam inarlo  hacia la laboriosi­
dad y p a ra  que forje su fo rtu n a .” (Jam es S teuart, Principies o f 
Political E conom y, D ublin, 1770, vol. i, p. 116.)

2 “L a razón es tan  astuta  com o poderosa. La astucia consiste, 
en general, en la actividad m ediadora  que, al hacer que los objetos 
actúen unos sobre o tros y se desgasten recíprocam ente con arreglo 
a su propia naturaleza, sin injerirse de m anera  d irecta en ese 
proceso, se lim ita a alcanzar, no obstante, su propio fin ."  (Hege!, 
E nzyklopädie, p rim era parte. Die Logik, Berlín, 1840, p. 382.)
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y un desarrollo relativamente alto de la fuerza laboral.3 
Apenas el proceso laboral se ha desarrollado hasta cierto 
punto, requiere ya medios de trabajo productos del trabajo 
mismo. En las más antiguas cavernas habitadas por el hom­
bre encontramos instrumentos y armas líticos. Junto a las 
piedras, maderas, huesos y conchas labrados, desempeña 
el papel principal como medio de trabajo el animal domes­
ticado, criado a tal efecto, y por tanto ya modificado el 
mismo por el trabajo.4 El uso y la creación de medios de 
trabajo, aunque en germen se presenten en ciertas especies 
animales, caracterizan el proceso específicamente humano 
de trabajo, y de ahí que Franklin defina al hombre como 
“a toolmaking animal", un animal que fabrica herramien­
tas. La misma importancia que posee la estructura de los 
huesos fósiles para conocer la organización de especies 
animales extinguidas, la tienen los vestigios de medios de 
trabajo para formarse un juicio acerca de formaciones eco­
nómico-sociales perimidas. Lo que diferencia unas épocas 
de otras no es lo que se hace, sino cómo, con qué medios 
de trabajo se hace.5 Los medios de trabajo no sólo son 
escalas graduadas que señalan el desarrollo alcanzado por 
la fuerza de trabajo humana, sino también indicadores 
de las relaciones sociales bajo las cuales se efectúa ese 
trabajo. Entre los medios de trabajo mismos, aquellos cuya 
índole es mecánica, y a cuyo conjunto se le puede denomi­
nar el sistema óseo y muscular de la producción, revelan 
características mucho más definitorias de una época de 
producción social que los medios de trabajo que sólo sirven 
como recipientes del objeto de trabajo — por ejemplo, tu­
bos, toneles, cestos, jarras, etc.—  y a los que podríamos 
llamar, en su conjunto y de manera harto genérica, sistema 
vascular de la producción. Tan sólo en la industria química 
desempeñan estos últimos un papel de gran importancia.5bis

:i En su obra , por lo dem ás lam entable, Théorie de I’économ ie  
politique, París, 1815, G anilh  enum era acertadam ente , polem izando 
con los fisiócratas, la larga serie de procesos de trab a jo  que cons­
tituye el supuesto  de la agricultura  p ropiam ente dicha.

4 En las R éftex io n s sur la form ation  et la distribution des 
richesses (1766), Turgot expone convenientem ente la im portancia 
del anim al dom esticado para  los inicios de la cultura.

r> De todas las m ercancías, los artículos suntuarios p rop iam en­
te dichos son los más irrelevantes para  com parar en el dom inio 
tecnológico las diversas épocas de la producción.

r'bis N o ta  a la 2? edición. —  Por poco que se haya ocupado
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En un sentido amplio, el proceso laboral cuenta entre 
sus medios —-además de las cosas que median la acción 
del trabajo sobre su objeto, y que sirven por ende de una 
u otra manera como vehículos de la actividad—  con las 
condiciones objetivas requeridas en general para que el 
proceso acontezca. No se incorporan directamente al pro­
ceso, pero sin ellas éste no puede efectuarse o sólo puede 
realizarse de manera imperfecta. El medio de trabajo 
general de esta categoría es, una vez más, la tierra misma, 
pues brinda al trabajador el locus standi [lugar donde 
estar] y a su proceso el campo de acción (field oj employ- 
m ent). Medios de trabajo de este tipo, ya mediados por 
el trabajo, son por ejemplo los locales en que se labora, 
los canales, caminos, etcétera.

En el proceso laboral, pues, la actividad del hombre, a 
través del medio de trabajo, efectúa una modificación del 
objeto de trabajo procurada de antemano. El proceso se 
extingue en el producto. Su producto es un valor de uso, 
un material de la naturaleza adaptado a las necesidades 
humanas mediante un cambio de forma. El trabajo se ha 
amalgamado a su objeto. Se ha objetivado, y el objeto 
ha sido elaborado. Lo que en el trabajador aparecía ba­
jo la forma de movimiento, aparece ahora en el producto 
como atributo en reposo, bajo la forma del ser. El obrero 
hiló, y su producto es un hilado.

Si se considera el proceso global desde el punto de 
vista de su resultado, del producto, tanto el medio de tra­
bajo como el objeto de trabajo se pondrán de manifiesto 
como medios de producción,6 y el trabajo mismo como 
trabajo productivoó

la h istoriografía, hasta el presente, del desarro llo  de la producción 
m aterial, o  sea, de la base de toda vida social y por tan to  de 
toda historia real, por lo  m enos se han dividido los tiem pos 
prehistóricos en E dad de P iedra, E dad  del Bronce y E dad del 
H ierro, conform e al m aterial de las herram ien tas y arm as y fun­
dándose en investigaciones científico-naturales, no  en investigacio­
nes presuntam ente históricas.

11 Parece paradojal denom inar m edio de producción  p a ra  la 
pesca, por ejem plo, al pez que aún no  ha sido pescado. Pero  hasta 
el presente no se ha inventado el arte de cap tu rar peces en aguas 
donde no se encon traran  previam ente.

7 Esta definición de trabajo productivo, tal com o se desprende 
del punto  de vista del proceso laboral simple, de ningún m odo es 
suficiente en el caso del proceso capitalista de producción.
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Cuando un valor de uso egresa, en cuanto producto, 
del proceso de trabajo, otros valores de uso, productos de 
procesos laborales anteriores, ingresan en él en cuanto 
medios de producción. El mismo valor de uso que es el 
producto de este trabajo, constituye el medio de producción 
de aquel otro. Los productos, por consiguiente, no sólo son 
resultado, sino a la vez condición del proceso de trabajo.

Si se exceptúa la industria extractiva, que ya encuentra 
en la naturaleza su objeto de trabajo — como la minería, 
caza, pesca, etc. (y la agricultura sólo cuando se limita a 
roturar tierras vírgenes)— , todos los ramos de la industria 
operan con un objeto que es materia prima, esto es, con 
un objeto de trabajo ya filtrado por la actividad laboral, 
producto él mismo del trabajo. Así ocurre, por ejemplo, 
con la simiente en la agricultura. Animales y plantas que 
se suele considerar como productos naturales, no sólo 
son productos, digamos, del trabajo efectuado durante el 
año anterior, sino, en sus formas actuales, productos de un 
proceso de transformación proseguido durante muchas ge­
neraciones, sujeto al control humano y mediado por el 
trabajo del hombre. En lo que respecta, sin embargo, a los 
medios de trabajo, la parte abrumadoramente mayor de los 
mismos muestra, aun a la mirada más superficial, la huella 
de un trabajo pretérito.

La materia prima puede constituir la sustancia pri­
mordial de un producto o entrar tan sólo como material 
auxiliar en su composición. El material auxiliar es consu­
mido por el medio de trabajo, como el carbón en el caso 
de la máquina de vapor, el aceite por la rueda, el heno 
por el caballo de tiro, o se incorpora a la materia prima 
para provocar una transformación material, como el cloro 
a la tela cruda, el carbón al hierro, la tintura a la lana, 
o coadyuva a la ejecución misma de la actividad laboral, 
como por ejemplo las sustancias empleadas para iluminar 
y caldear el local de trabajo. La diferencia entre material 
primordial y material auxiliar se desvanece en la industria 
química propiamente dicha, puesto que ninguna de las ma­
terias primas empleadas reaparece como sustancia del 
producto.8

8 S torch diferencia la m ateria  prim a propiam ente dicha como 
“m atière” , de los m ateriales auxiliares o "m até riau x ” ; l86l C herbu- 
liez denom ina "m atières instrum entales” a los m ateriales auxi­
liares. rsn
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Como todas las cosas tienen propiedades múltiples y 
son, por tanto, susceptibles de diversas aplicaciones útiles, 
el mismo producto puede servir como materia prima de 
muy diferentes procesos de trabajo. Los cereales, ponga­
mos por caso, son materia prima para el molinero, el 
fabricante de almidón, el destilador, el ganadero, etc. Como 
simiente se convierten en materia prima de su propia pro­
ducción. De modo análogo, el carbón egresa de la industria 
minera como producto e ingresa como medio de producción 
en la misma.

El mismo producto puede servir de medio de trabajo 
y materia prima en un mismo proceso de producción. En 
el engorde de ganado, por ejemplo, donde el animal, la 
materia prima elaborada, es al propio tiempo un medio 
para la preparación de abono.

Un producto que existe en una forma ya pronta para 
el consumo puede reconvertirse en materia prima de otro 
producto, como ocurre con la uva, materia prima del vino. 
O bien el trabajo puede suministrar su producto bajo una 
forma en la cual sólo es utilizablc nuevamente como mate­
ria prima. Bajo ese estado, la materia prima se denomina 
producto setnielaborado — sería mejor llamarla producto 
intermedio— , como es el caso del algodón, la hebra, el 
hilo, etc. Aunque en sí misma ya es producto, es posible 
que la materia prima originaria se vea obligada a recorrer 
toda una gradación de diversos procesos en los cuales, bajo 
una figura constantemente modificada, funciona siempre 
como materia prima, hasta el último proceso laboral que 
la expele como medio de subsistencia terminado o como 
medio de trabajo pronto para su uso.

Como vemos, el hecho de que un valor de uso aparezca 
como materia prima, medio de trabajo o producto, depen­
de por entero de su función determinada en el proceso la­
boral, del lugar que ocupe en el mismo', con el cambio de 
ese lugar cambian aquellas determinaciones.

En virtud de su ingreso como medios de producción 
en nuevos procesos de trabajo, los productos pierden el 
carácter de tales. Funcionan tan sólo como factores objeti­
vos del trabajo vivo. El hilandero opera con el huso sólo 
como instrumento por cuyo medio hila, y con el lino sólo 
como el objeto con el cual realiza esa acción. No se puede 
hilar sin el material correspondiente y sin un huso. Por 
consiguiente, al iniciarse el acto de hilar está presupuesta la
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existencia de esos productos.3 Pero en ese proceso mismo 
es tan indiferente que el lino y el huso sean productos de 
un trabajo pretérito, como en el acto de la alimentación es 
indiferente que el pan sea el producto del trabajo pretérito 
del campesino, el molinero, el panadero, etc. A la inver­
sa. Si en el proceso laboral los medios de producción ponen 
en evidencia su condición de productos de un trabajo pre­
cedente, esto ocurre debido a sus defectos. Un cuchillo 
que no corta, un hilo que a cada momento se rompe, hacen 
que se recuerde enérgicamente al cuchillero A y al hilan­
dero E. En el producto bien logrado se ha desvanecido 
la mediación de sus propiedades de uso por parte del tra­
bajo pretérito.

Una máquina que no presta servicios en el proceso 
de trabajo es inútil. Cae, además, bajo la fuerza destruc­
tiva del metabolismo natural. El hierro se oxida, la madera 
se pudre. El hilo que no se teje o no se devana, es algodón 
echado a perder. Corresponde al trabajo vivo apoderarse 
de esas cosas, despertarlas del mundo de los muertos, trans­
formarlas de valores de uso potenciales en valores de uso 
efectivos y operantes. Lamidas por el fuego del trabajo, 
incorporadas a éste, animadas para que desempeñen en el 
proceso las funciones acordes con su concepto y su destino, 
esas cosas son consumidas, sin duda, pero con un objetivo, 
como elementos en la formación de nuevos valores de 
uso, de nuevos productos que, en cuanto medios de sub­
sistencia, son susceptibles de ingresar al consumo indivi­
dual o, en calidad de medios de producción, a un nuevo 
proceso de trabajo.

Por tanto, si bien los productos existentes no son sólo 
resultado, sino también condiciones de existencia para el 
proceso de trabajo, por otra parte el que se los arroje en 
ese proceso, y por ende su contacto con el trabajo vivo, 
es el único medio para conservar y realizar como valores 
de uso dichos productos del trabajo pretérito.

El trabajo consume sus elementos materiales, su objeto 
y sus medios, los devora, y es también, por consiguiente, 
proceso de consumo. Ese consumo productivo se distingue, 
pues, del consumo individual en que el último consume los

* En la 4? edición, “ese p roducto” en vez de “esos p roductos” ,
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productos en cuanto medios de subsistencia del individuo 
vivo, y el primero en cuanto medios de subsistencia del 
trabajo, de la fuerza de trabajo de ese individuo puesta en 
acción. El producto del consumo individual es, por tanto, 
el consumidor mismo', el resultado del consumo productivo 
es un producto que se distingue del consumidor.

En la medida en que sus medios y su objeto mismos 
son ya productos, el trabajo consume productos para crear 
productos, o usa unos productos en cuanto medios de 
producción de otros. Pero así como el proceso de trabajo, 
en un origen, transcurría únicamente entre el hombre y la 
tierra, la cual existía al margen de la intervención de aquél, 
en la actualidad siguen prestando servicios en ese proceso 
medios de producción brindados enteramente por la natu­
raleza y que no representan ninguna combinación de mate­
riales de la naturaleza y trabajo humano.

El proceso de trabajo, tal como lo hemos presentado 
en sus elementos simples y abstractos, es una actividad 
orientada a un fin, el de la producción de valores de uso, 
apropiación de lo natural para las necesidades humanas, 
condición general del metabolismo entre el hombre y la 
naturaleza, eterna condición natural de la vida humana y 
por tanto independiente de toda forma de esa vida, y co­
mún, por el contrario, a todas sus formas de sociedad. No 
entendimos necesario, por ello, presentar al trabajador en 
la relación con los demás trabajadores. Bastaba con expo­
ner al hombre y su trabajo de una parte; a la naturaleza y 
sus materiales, de la otra. Del mismo modo que por el 
sabor del trigo no sabemos quién lo ha cultivado, ese 
proceso no nos revela bajo qué condiciones transcurre, si 
bajo el látigo brutal del capataz de esclavos o bajo la 
mirada ansiosa del capitalista, si lo ha ejecutado Cincinato 
cultivando su par de iugera [yugadas] o el salvaje que 
voltea una bestia de una pedrada.9

9 N o  cabe duda de que es por esta  razón, de lógica irresistible, 
que el coronel T orrens descubre en la piedra del salvaje . . .  el 
origen del capital. “ En la p rim era  piedra  que [el salvaje] a rro ja  al 
an im al que persigue, en el prim er palo  que em puña p ara  voltear la 
fru ta  que está  fuera  de su alcance, vemos la apropiación  de un 
artícu lo  con la m ira  de  coadyuvar en la apropiación  de o tro , descu­
briéndose  a s í . . .  el origen del capital."  (R. T orrens, A n  Essay ■ ■ ■ ■ 
pp. 70, 71.) C on toda  p robabilidad , aquel prim er palo  [S /ocí] expli­
ca por qué  en inglés stock  es sinónim o de capital.
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